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   LA EXCURSIÓN DE NANDO
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     Al contrario de los días en los que tenía que ir al colegio, en los cuales Nando apuraba hasta el último minuto en la cama, pues debéis saber que era un perezoso de tomo y lomo, los domingos era el primero en levantarse.
 
      Era su día favorito y, ¿sabéis por qué? Resulta que, a menos que el tiempo no lo permitiera, podía darse la casualidad de llover, pasaría el día en la montaña con sus padres; cosa que por cierto le encantaba. Aunque resultaba lógico teniendo en cuenta que su única preocupación durante toda la jornada, sería jugar y corretear de un lado para otro junto a su inseparable compañero de aventuras Rony; un precioso cachorrito de pastor alemán que había entrado a formar parte de la familia unos meses atrás.
 
      Pues bien, aquel domingo amaneció espléndido. Un radiante sol lucía con todo su esplendor en el azulado cielo limpio completamente de traicioneros nubarrones que, en un momento dado, pudieses trastocar la excursión. La temperatura ambiental era excelente y en conjunto resultó ser un día perfecto para disfrutarlo al aire libre.
 
      Sentado sobre su cama, Nando ya estaba a punto para salir y aguardaba impaciente la llamada de su madre para desayunar. Porque eso sí, todo lo que fuese cuestión de llenar la panza nuestro amiguito no perdonaba una, fuese el día que fuese, y mucho menos el desayuno.
 
      La señora Ana, que así se llamaba la madre de Nando, era una mujer muy bondadosa y con una paciencia de santo. Por ello, Nando, que se creía muy listillo, había sacado la errónea conclusión de que él era mucho más inteligente. Sin duda, ella era un poco tonta. Debo aclarar, que esta misma opinión le merecía toda la gente mayor. Únicamente, se hallaba libre el señor Cesar, su padre, y el motivo de la excepción no era otro que su semblante que le hacía todos los honores, sobradamente, a su real nombre. Dicho de otro modo, que parecía un rey de los de antes pero de los malos. Aunque en realidad, tenía un corazón más grande que una catedral.
 
      Por todo lo que os he contado, a Nando no le importaban en absoluto las reprimendas de los profesores o de sus padres, digo mal, de su madre, porque de su padre sí que le importaban. ¡Vaya que sí!
 
      No obstante, tenía un truco infalible para salir airoso de cualquier castigo que hasta el momento no le había fallado y no tenía por qué fallarle en lo sucesivo. La treta que utilizaba era de lo más curiosa y, en apariencia, bastante sencilla; cuando cometía alguna travesura, ya fuese en el colegio o fuera de él, aún a sabiendas de saber muy bien que no estaba actuando del modo correcto, se limitaba a poner una carita tristona y a prometer con lágrimas en los ojos, si la ocasión lo requería, tratar por todos los medios de no volverlo a hacer.
 
      Como era lógico, a la gente mayor les daba pena y creían en la veracidad de las palabras de aquel muchachito de nueve años. Nadie dudaba de su arrepentimiento y a él le venía a las mil maravillas.
 
      En estos casos, su aspecto físico también le era de gran ayuda. Tenía una carita redondita de sonrosados mofletes con unos enormes y brillantes ojazos que unidos a una abundante y generalmente enmarañada mata de pelo negro, le hacían parecer un angelito pero, eso sí, con cara de pillo.
 
    
 
      — ¿Dónde iremos hoy? —quiso saber Nando curioso durante el desayuno.
 
      — Papá y yo hemos decidido que hoy hace un buen día para ir a buscar setas —respondió la madre.
 
      — ¡Oh, vaya! —se lamentó el niño— ¿Yo también tendré que hacerlo?
 
      — Si no te apetece, no —convino el padre—. Hoy puedes dedicarte a hacer el gandul, como a ti te gusta, durante todo el día. Cuentas con mi permiso —sonrió—. Así que no te preocupes.
 
      — ¡Fantástico! —exclamó con jovialidad Nando— ¡Odio buscar setas! 
 
      En realidad, lo que Nando odiaba no era sólo buscar setas si no todo cuanto estuviese relacionado, de algún modo, con el esfuerzo físico por obligación y sus padres eran conscientes de ello. Por eso era que los domingos le permitían gandulear un poquito y dejarle expandirse a sus anchas. ¡Bastante tenían ya con tratar de hacerle trabajar el resto de la semana en las labores propias de su edad!
 
      Ni que decir la aversión que sentía por el colegio donde, ante sus compañeros, había conseguido a pulso el título de Nando “el pirueta”. Tal apelativo se lo había ganado debido a las mil y una cabriolas que, con frecuencia, se inventaba para librarse de alguna situación bien fea, propia de un buen escarmiento, que posiblemente él mismo habría originado.
 
      Nada más terminar el desayuno, la familia al completo, subió en el auto y emprendieron la marcha.
 
    
 
     El trayecto a recorrer no era demasiado largo. En poco más de una hora, ya se encontraban en su destino oxigenando sus pulmones con el puro aire del monte, impregnado por el fresco aroma de los pinos y las hierbas aromáticas. 
 
      Nada más estacionar, Nando saltó del vehículo, seguido de Rony, y ambos comenzaron a jugar con una pelota. El niño la lanzaba con fuerza y el perrito se la devolvía con alegres movimientos. 
 
      En tanto, el padre se ocupaba de bajar los bártulos del maletero y la madre lo iba colocando todo debidamente.
 
    
 
      — Creo que ya está todo —dijo el padre depositando una nevera de playa en el suelo.
 
      Echó un rápido vistazo al interior del maletero y lo cerró de un golpe seco.
 
      — Veamos… —comentó la madre más para sí misma que como respuesta—. Mesa, sillas, vasos… 
 
      El volumen de su voz fue disminuyendo, hasta convertirse en un murmullo casi inaudible para los oídos del marido. 
 
      — ¿Y bien? —se decidió a hablar viéndose un tanto ignorado—. ¿Está todo o se nos ha vuelto a olvidar algo?
 
     — Creo… —vaciló un instante sin apartar la mirada de los enseres—. No estoy muy segura, pero me da la impresión de que falta algo… 
 
      — En el maletero no queda nada —comentó él—. Así qué…
 
      — ¡Ya sé! —interrumpió ella—. Las cestas… ¿dónde has dejado las cestas para poner las setas?
 
      Sin responder a su pregunta dirigió la mirada a Nando y le llamó con un elevado tono de voz.
 
      — ¿No me digas que le has dicho a él que cogiera las cestas? —suspiró Ana.
 
      — ¡Nando! —volvió a llamar mientras asentía con la cabeza en respuesta a la pregunta.
 
      — ¿Sí? —respondió el niño sin abandonar sus juegos—. ¿Qué pasa, papá?
 
      — ¿Quieres hacer el favor de venir un momento?
 
      Su voz no sonó nada amigable. 
 
    
 
      Temiendo haber cometido algún error, Nando corrió ante su presencia y antes de que pudiese hablar, la voz de su padre se interpuso.
 
    
 
     — Vamos a ver —dijo muy serio—. ¿No te he dicho que cogieras las cestas y las colocaras en el maletero?
 
      — Sí… —vaciló un instante y dirigió la mirada al suelo—. Pero creo que he olvidado una… —titubeó—. Rony quería jugar y me he despistado…
 
      — Y, ¿se puede saber dónde está? —intervino la madre suspirando de nuevo.
 
      — En el asiento trasero. Ahora la traigo —soltó de carrerilla y salió corriendo.
 
      — Este niño va a la suya —manifestó el padre con cierto aire de resignación.
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   ¡POR FIN EN EL MONTE!
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     Siguiendo el plan trazado, los padres de Nando, emprendieron la marcha a pie con la esperanza de obtener una buena recolección de setas. Dado que Nando persistió en su negativa de acompañarles y puesto que sólo disponían de una cesta, el radio de búsqueda quedó bastante reducido. Aún así, antes de marchar, le advirtieron encarecidamente que no se alejara demasiado del lugar donde se encontraba estacionado el vehículo. No confiaban demasiado en él como para dejarlo solo por mucho tiempo, por lo cual su andadura se limitó a las zonas desde donde podían ver con claridad, todos su movimientos.
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      Sentado en el suelo, con la espalda adosada al tronco de un pino, Nando cavilaba el modo de entretenerse. De pie, frente a él, Rony le observaba atentamente. Parecía esperar a que su amigo de juegos tomase alguna decisión.
 
    
 
      — ¡Ya está! —exclamó al fin Nando.
 
      Al escucharlo, Rony ladeó ligeramente la cabeza y meneó enérgicamente la cola. 
 
      — Ya sé lo que vamos a hacer hoy, Rony —prosiguió Nando dirigiéndose al perro—. ¡Vamos a construir una cabaña!
 
      — ¡Guau, guau! —aprobó Rony en su alemán perruno.
 
      Sin detenerse a pensarlo por más tiempo, se levantó de un brinco y comenzó a buscar el material necesario para su propósito.
 
      No hubieron transcurrido ni diez minutos cuando ya estaba cansado y aburrido de andar de un lado para otro en busca de palos, ramas y demás objetos de esa índole. Continuaba manteniendo la idea, pero conseguir el material necesario para llevarla a cabo estaba resultando ser un esfuerzo demasiado excesivo y laborioso.
 
      Tras unos segundos de ávida cavilación, resolvió que lo más rápido y cómodo sería arrancar, directamente de los árboles, las ramas necesarias para su propósito.
 
    
 
   — ¡Genial! —exclamó en voz alta—. ¿Cómo no se me habrá ocurrido antes?
 
     En esta ocasión, Rony pareció no comprender y se limitó a seguirle sin hacer ningún comentario.
 
    
 
     En un breve espacio de tiempo y con un mínimo esfuerzo, consiguió una considerable cantidad de ramas. Eso sí, dejó varios árboles temblando del susto al verse despojados de cuanta rama estaba al alcance de sus manitas.
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      Muy contento por las estupendas ideas que se le ocurrían de vez en cuando, se dispuso a comenzar su labor. Pero ocurrió entonces, que se vio sorprendido con la llegada de sus padres. 
 
      Un tanto inquietos por sus extraños movimientos, habían decidido regresar antes de lo previsto.
 
    
 
      — ¡Dios mío! —exclamó alarmada la madre— ¿Qué has hecho?
 
      — ¿Yoooo? Nada —se extrañó Nando—. No… entiendo…
 
      — ¡¿Cómo que nada?! —gritó enojada—. Y todas esas ramas rotas, ¿qué?
 
      — ¡Ah bueno, sólo era eso! —suspiró aliviado—. Son para construir una cabaña.
 
      — ¡Pero hijo! ¿Es que no te das cuenta? —continuó en un elevado tono de voz impropio en ella—. Los árboles son seres vivos imprescindibles para nosotros y nuestro deber es respetarlos —aclaró—. Si todo el mundo hiciese como tú, llegaría un día en que desaparecerían de la faz de la tierra.
 
      — ¡Puff! ¿Y a mi qué más me da? —refunfuñó con desdén—. Por mí, pueden desaparecer todos, ¡para lo que sirven!
 
      — ¡¡Nando!!
 
      — No insistas, Ana —interrumpió el padre—. Es inútil que trates de hacerle entender. Algún día lo comprenderá…
 
    
 
      Durante unos minutos, el niño permaneció un tanto confuso por el considerable enfado de su madre. Realmente, no comprendía que por unas cuantas ramas de nada se hubiese irritado tanto y menos aún entendía lo que había querido decir el padre. 
 
      Había que ver, lo raro que hablaban los mayores a veces.
 
      En anteriores ocasiones, había recibido algún que otro chillido de su madre por estropear alguna planta o echar basuras al suelo, pero nunca se había puesto de ese modo. Generalmente, se limitaba a decirle en un tono de voz razonable: Nando, cuida la naturaleza y no tires porquerías al suelo. Si todos hiciesen lo mismo que tú, el mundo se convertiría en un gigantesco y desértico vertedero de basuras.
 
      Aquella advertencia no le preocupaba en absoluto, más bien todo lo contrario. La sola idea de salir a jugar al campo y en lugar de encontrar aburridos e impasibles árboles y plantas que no servían para nada divertido, hallar descomunales montañas de basuras, le fascinaba. 
 
      Sería fantástico poder competir con sus amiguitos en la escalada, hasta la cima, de una de esas montañas formada por millones de latas de refresco vacías.
 
    
 
    Comenzaba a anochecer, cuando los padres decidieron que ya era buena hora para regresar a casa. Nando se encontraba realmente agotado. ¡Había trabajado tanto ese día!  
 
      Resultó ser que, como el destrozo ocasionado ya no tenía remedio, al final se salió con la suya y construyó la cabaña; su cabaña. Y en su interior permaneció la mayor parte del día jugando con Rony y dormitando de vez en cuando.
 
      Apenas estuvo en el interior de la vivienda, se dirigió a la sala de estar y se derrumbó sobre el sofá, como si fuera un saco de patatas, aguardando con impaciencia a que la cena estuviese lista. 
 
      Tenía un hambre de lobo.
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   LA PIÑA MÁGICA
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     Ya en la cama, a pesar de su fatiga, Nando no podía conciliar el sueño. Con la luz encendida y la mirada pegada en el techo de la habitación, comenzó a repasar mentalmente su corta vida. ¡Qué aburrida y monótona era! 
 
      Sin apenas darse cuenta, todos sus pensamientos comenzaron a centrarse en lo ocurrido aquel día en la montaña.
 
      De todas aquellas ramas que había arrancado, sin ningún miramiento para su propósito, halló en una algo realmente extraño. Se trataba de una diminuta piña que se diferenciaba de las demás por su color. A la luz del sol, irradiaba destellos multicolores.
 
      En un principio pensó mostrársela a sus padres, pero a causa del inesperado enfado de la madre decidió no hacerlo por si las moscas. No fuese que al final metiera la pata más de lo que, por lo visto, ya la había metido y se ganara una nueva reprimenda.
 
      De pronto, recordó que la piña continuaba en el bolsillo de su pantalón. Sin pensarlo dos veces, se levantó y fue en su busca. Escarbó con ansia en ambos bolsillos y en efecto, todavía se encontraba allí. La cogió suavemente y con ella entre las manos, volvió a la cama. La observó con detenimiento. ¡Era preciosa! Mucho más de lo que recordaba.
 
      Tenía todos los colores del arco iris: violeta, azul, amarillo… Fue entonces, cuando de repente pensó en algo que no se le había ocurrido hasta aquel preciso momento. ¿Y si aquella piña tan rara fuese mágica? La idea era un poco tonta, sobre todo teniendo en cuenta que, según sus amigos, los cuentos de hadas eran de mentirijilla y en la realidad no existían. Pero… ¿y si estaban equivocados? Por otro lado, sus padres no habían admitido su existencia, pero tampoco la habían negado rotundamente. ¿Por qué no intentarlo? Después de todo, por probar no perdía nada y, desde luego, tampoco tenía por qué enterarse nadie de su curiosidad. A ver, ¿quién se lo iba a decir? Él desde luego, no.
 
      Así pues, apagó la luz y se acurrucó bajo las sábanas. Tenía un poco de miedo, pero estaba decidido a intentarlo. Cerró los ojos por si acaso ocurría algo raro y apretó muy fuerte la piña con las manos. Luego comenzó a hablar en voz baja en evitación de ser escuchado por los padres.
 
    
 
    — Hola piña bonita, yo soy Nando —comenzó diciendo casi en un susurro— y me gustaría, si fuera posible, que me concedieras algunos deseos —hizo una breve pausa y prosiguió—. Mira, mi primer deseo es que suprimas el cole. ¿Sabes?, es un rollazo. Luego, me gustaría que convirtieras a los árboles y plantas en divertidas montañas de cartón, plástico y latas de refrescos. Y por último, ya puestos a pedir, podrías añadir algunos kioscos donde regalasen toda clase de golosinas a los niños. ¡Ay, casi se me olvida lo más importante!; quiero disponer de toda la libertad para poder disfrutar de todo eso sin temor a los castigos de los padres.
 
    
 
     Entusiasmado con el pensamiento de aquel maravilloso mundo que había creado en su imaginación, poco a poco, el sueño se fue apoderando de él hasta quedar profundamente dormido. 
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   ¡MENUDA SORPRESA!
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      A la mañana siguiente, cuando se despertó, miró la hora extrañado. Se restregó los ojos con ambos puños, por si había visto mal, y la miró de nuevo. Pero no. ¡Era tardísimo! Sobresaltado por el hecho, se levantó rápidamente de la cama y corrió en busca de su madre. Era la primera vez, desde que tenía uso de razón, que no le despertaba para ir al colegio. ¡Aquello era muy raro!
 
    
 
      — ¡Mamá, mamá!—gritó frenético.
 
      — ¡Nando, estoy aquí! —salió a su encuentro—. ¿Qué te ocurre pequeño?
 
      — ¡Pero mamá! —exclamó cada vez más confuso— ¡Es tardísimo! ¿Por qué no me has despertado?
 
      — ¿Despertarte? —frunció el ceño—. Y se puede saber, ¿para qué?
 
      — Para… para ir al cole —titubeó—. Supongo…
 
      — La verdad hijo —hizo una pausa y suspiró—, no te comprendo…
 
    
 
      Aquellas palabras ya fueron demasiado complejas para el entendimiento de Nando y más en esos momentos. Temiendo la respuesta que pudiese obtener, no se atrevió a formularle ninguna pregunta aclaratoria a su madre. Por alguna razón, estaba claro que no tenía que asistir a clase ese día. Sin embargo, no lograba adivinar la causa. De todos modos, el asunto no era motivo de disgusto y lo mejor era no indagar más sobre el tema.
 
      Aprovecharía para salir a jugar con Rony al descampado que había próximo a su casa. Mira por donde va y se había encontrado con un inesperado día de fiesta.
 
      Cuando pidió permiso a su madre para salir, no le puso ninguna objeción, si no todo lo contrario, le pareció la mar de bien.
 
    
 
      — ¿Vendrás a comer a casa? —dijo con toda normalidad—. Si lo prefieres, puedes comer en la calle. Por eso no te preocupes.
 
      — Pues claro que vendré a comer —contesto Nando sin atreverse a preguntar qué había querido decir.
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      Cuando atravesó la plaza, le llamó la atención un puesto de golosinas que no recordaba haber visto antes. Se aproximó lentamente y lo observó con atención ¡Era increíble! Jamás en su vida había visto tantas golosinas juntas. La boca se le hacía agua imaginando todo lo que podría comprar si tuviese dinero.
 
    
 
      — ¡Hola chaval! —se oyó una voz proveniente del interior—. ¿Quieres algo?
 
      — No… no. Gracias.
 
      — ¿Por qué? —le miró extrañada la mujer—. ¿Acaso no te gusta nada de lo que hay aquí?
 
      — Muchísimo, pero… —agachó la cabeza y miró al suelo—. No tengo dinero…
 
      — ¡Pero si es gratis! —sonrió—. ¡Anda, pasa y coge lo que te apetezca!
 
    
 
     Al escuchar estas palabras, los ojos de Nando se abrieron como los de un búho y su rostro se iluminó con una sonrisa de oreja a oreja. No podía creer que todo aquello le estuviese ocurriendo de verdad. ¡Era tan maravilloso! 
 
      Con paso vacilante entró en el puesto y, animado por la mujer, se atiborró de golosinas hasta que no pudo más.
 
      Ya se disponía a marcharse cuando, la desconocida mujer de rostro amable, le regaló una enorme bolsa repleta de todo tipo de chucherías y, esbozando una amplia sonrisa, dijo:
 
    
 
      — Vuelve cuando quieras. Los niños como tú, siempre sois bienvenidos.
 
      — Lo haré —sonrió satisfecho Nando— ¡Gracias!
 
       Y cuando al fin llegó a su destino, otra sorpresa le aguardaba en aquel lugar. 
 
      La extensa explanada, donde solía ir a jugar con sus amiguitos, era ahora un inmenso vertedero de basuras donde las latas de refrescos, papeles, plásticos y cartones, formaban descomunales montañas multicolores.
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      Ante aquel quimérico panorama que se desarrollaba ante sus ojos, Nando detuvo su carrera en seco y se quedó inmóvil como una estatua. Tan sorprendido estaba que ni tan siquiera se atrevía a moverse. Boquiabierto y con los ojos abiertos como platos, tardó un ratito en reaccionar.
 
    
 
     — ¡Mira Rony!  —exclamó al fin—. ¡Es fantástico!
 
     — ¡Guau! —le respondió el perro en su propio idioma.
 
    
 
      Tras pensárselo durante unos minutos, decidió hacer su primera escalada por la montaña que imaginó sería la más fácil; la de cartón. Efectivamente estaba en lo cierto. En poco tiempo consiguió su propósito y se cansó de ella. 
 
      Ahora le tocaba el turno a la de plástico, la cual resultó ser mucho más complicada que la anterior y el motivo estaba a la vista. Era extremadamente resbaladiza y al mínimo descuido retrocedía todo lo ascendido yendo a parar de nuevo al suelo.  Pero, no dándose por vencido, lo volvía a intentar una y otra vez.
 
      Le costó bastante rato y esfuerzo llegar a la cima, pero mereció la pena. Efectuar el descenso desde lo más alto hasta el suelo deslizándose por el mullido lecho, era la sensación más maravillosa que jamás había experimentado. Parecía como si fuese un tobogán gigante pero más blandito; mucho más blandito.
 
    
 
    Sin apenas darse cuenta, la noche se le vino encima. Entonces pensó en lo tarde que debía ser y empezó a correr, lo más rápido que pudo, en dirección a su casa. 
 
      Su madre debía de estar enfadadísima y con razón.  En esta ocasión, verdaderamente se había ganado un buen castigo.
 
    
 
      Cuando por fin llegó, le faltaba la respiración y sudaba a mares. Llamó a la puerta y esperó pensando en una buena excusa que justificara su tardanza. ¡Buena reprimenda iba a ser la que le aguardaba! Lo tenía bien merecido por ser tan despistado.
 
    
 
      — Hola cariño —sonrió la madre nada más verle—. ¿Lo has pasado bien?
 
      — Muy… muy bien… —respondió el niño un tanto aturdido por tan afectuoso recibimiento—. Voy… voy a mi habitación…
 
      — Como tú quieras —le acarició el pelo ampliando su sonrisa—. ¿Te apetece comer algo?
 
      — No… tengo hambre… Gra… gracias… mamá —farfulló y se alejó con paso lento.
 
    
 
      En el fondo temía que de un momento a otro, la madre variara su postura. Pero no fue así. 
 
     El asunto se estaba liando cada vez más y más. Aquel había sido un día muy raro se mirara por dónde se mirara. Desde que se levantó esa mañana, todo habían sido sorpresas y, por si fuera poco, ahora su madre no le había reñido ni tan siquiera un poquito.
 
      Pensativo por todo, entró en su habitación. Se sentó en el filo de la cama y, con los codos apoyados sobre sus rodillas se sujetó la cara con ambas manos, estudió minuciosamente el asunto. Poco a poco comenzó a comprender.
 
      Su vida se había convertido, de la noche a la mañana, en algo maravilloso. Todos sus sueños se habían hecho realidad. No tenía que ir al colegio, podía comer cuanto se le antojase y nadie le controlaba. Estaba claro que durante la noche había ocurrido algo mágico y la causa que lo había hecho posible era la piña. Sin duda, aquella diminuta y extraña piña que había encontrado en el bosque, finalmente resultó ser mágica de verdad.
 
    
 
    — Ahora le pediré juguetes —pensó en voz baja más contento que unas pascuas.
 
    
 
     Sin embargo, por más que la buscó y buscó por toda la habitación, no pudo encontrarla. ¡La piña había desaparecido!
 
    
 
      — No importa —susurró un tanto decepcionado—, al fin y al cabo, ya tengo todo lo que siempre he deseado.
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   LA MONTAÑA DE HOJALATA
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      El resto de la semana transcurrió rápidamente para Nando. Su única preocupación, en esos días, era ser el primero en llegar a la cima de la montaña de hojalata.
 
      Aquella montaña, se había convertido en la principal atracción y en un reto para todos los niños.  
 
      Compuesta únicamente por latas de refrescos, destacaba entre las demás por su colosal magnitud y colorido. Era casi tan alta como un edificio de nueve pisos, aunque lo que más atraía de ella eran los reflejos luminosos que despedía cuando el sol la iluminaba.
 
      Nando vivía en un maravilloso sueño, sin despertar, hasta que llegó el domingo. Entonces ocurrió un imprevisto con el que no contaba y le disgustó enormemente.
 
    
 
     — No, hijo —dijo su madre—. Hoy no iremos a la montaña. Hace demasiado sol y nos abrasaríamos.
 
      — Pero mamá —insistió Nando—. ¡Si hace un día espléndido! Nos podemos cobijar bajo la sombra de los árboles como siempre hemos hecho.
 
      — ¿Árboles? —se sorprendió la madre—. ¡Pero si los árboles hace tiempo que dejaron de existir! Ahora en su lugar sólo hay algún arbusto que trata de sobrevivir entre la basura.
 
      — Quieres decir que… —sollozó el niño—. ¿Qué no hay bosques?
 
      — ¡Exacto! —puntualizó—. Además, no sé de qué te sorprendes. Precisamente tú, nunca te preocupaste de cuidar la naturaleza.
 
      — Pero… pero yo no quería… que eso ocurriera.
 
      — Demasiado tarde para recapacitar —se encogió de hombros—. Al igual que tú, mucha gente hizo lo mismo y al final ocurrió lo inevitable.
 
    
 
      Aquella situación que en un principio resultaba ser tan divertida, se estaba convirtiendo lentamente en desagradable para Nando.
 
    
 
      Comenzaba a estar aburrido de no hacer nada de provecho en todo el día. Incluso, añoraba las obligaciones del colegio, los campos y sobre todo los bosques. Aquellos preciosos bosques verdes donde el aire que se respiraba era tan limpio y lo pasaba tan bien los domingos.
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      Apenas había pasado poco más de una semana desde que comenzó aquella gran aventura y ya detestaba, con todas sus fuerzas, aquel mundo pestilente y asqueroso repleto de desperdicios por todas partes. 
 
      Ahora, ni tan siquiera la montaña de hojalata conseguía despertar en él ni el más mínimo interés. 
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   NANDO SE ARREPIENTE
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      Pensativo y triste por todo en lo que se había convertido su entorno, aquella noche,  Nando se retiró temprano a su habitación. Deseaba estar solo. Sentado frente a su escritorio, contempló con tristeza los libros de texto que tanto había odiado y ahora comenzaba a echar de menos. Luego, con un movimiento rápido, se levantó de la silla y se lanzó sobre la cama. 
 
      Tumbado boca abajo, se cubrió la cabeza con los brazos y estalló en un amargo llanto. ¡Todo cuanto estaba sucediendo era culpa suya! Si pudiese retroceder en el tiempo…
 
    
 
     — Este mundo no me gusta —dijo en voz baja—. Yo quiero que vuelvan los árboles y las plantas, los trinos de los pájaros… La vida es muy triste sin ellos.
 
    
 
      En ese preciso momento, notó como un objeto duro y punzante se le clavaba en el estómago. Se incorporó un poco, levantó la colcha y miró debajo. 
 
    
 
     — ¡La piña mágica! —exclamó en voz alta.
 
    
 
      Efectivamente, era la piña que días atrás no logró encontrar por ningún sitio. De repente había aparecido de nuevo de una manera tan misteriosa como había sido su desaparición.
 
      Sin embargo, algo había cambiado. ¡Ahora su color era negro!
 
       Tratando de no pensar en su horrible tonalidad actual, Nando la apretó muy fuerte entre sus manos, del mismo modo que la vez anterior, y suplicó fervientemente que todo volviese a ser como antes.
 
      Con la esperanza de que sus ruegos se vieran realizados, quedo dormido.
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     — ¡Nando! —escuchó la voz de su madre—. Vamos, levántate o llegarás tarde al colegio.
 
    
 
      Abrió los ojos de golpe y se incorporó de la cama, como impulsado por un resorte. Miró la hora en el despertador. Era justo la hora habitual de levantarse todos los días que iba al colegio. Emocionado, arregló cuidadosamente sus libros y los introdujo en la mochila. ¡Ahora lo comprendía todo! Había tenido una terrible pesadilla o… ¿tal vez no?
 
      Se apresuró en comprobar si todo continuaba siendo como antes y para salir de dudas, nada mejor que preguntarle a su madre si el próximo domingo realizarían su habitual excursión al monte.
 
    
 
      — Naturalmente —confirmó la madre—. ¿A qué se debe ese repentino interés? 
 
      — No, por nada —sus ojos centelleaban—. Déjalo mamá, son cosas mías…
 
      — ¿Te ocurre algo, hijo?
 
      — ¡Nooo… que va! —sonrió—. ¡Ahora todo está bien!
 
    
 
      Un tanto desconcertada por el inhabitual comportamiento del niño, esa mañana, Ana le vio marchar al colegio.
 
    
 
    
 
     Fue pasando el tiempo y Nando nunca llegó a estar realmente seguro de si lo sucedido fue solamente un mal sueño o había ocurrido en realidad. Aunque la verdad era que no se atrevía a preguntar y tampoco quería saberlo. Lo único cierto, y de eso no tenía la menor duda, era que no deseaba en absoluto que algo semejante llegase a ocurrir nunca y mucho menos por culpa suya. Por su parte, haría cuánto estuviese en su mano por evitarlo.
 
    
 
    
 
      A partir de aquel día, no tan lejano, cambió su forma de comportarse radicalmente. Nunca nadie comprendió lo que le había ocurrido a aquel niño, travieso y despreocupado para que, de un día a otro, se convirtiera en un buen estudiante, educado y limpio. Y, sobre todo, lo que más llamaba la atención en él, era su desmesurado empeño por mantener limpios los campos y bosques.
 
    
 
     Si en alguna ocasión sorprendía a alguien dañando un árbol, planta o, simplemente, echando porquerías al suelo, se colocaba frente a él y muy ceremonioso le decía:
 
    
 
      — Cuida la naturaleza. Las plantas y los arboles son seres vivos que nos proporcionan alegría y vida. Sin ellos, todo sería tristeza y tal vez… muerte.
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